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D esde inicios del decenio anterior ha privado en Améric!l Latioa una política.
estatalde reforma del Estado, impulsada de manera oomparti& por laabsoluta
mayoría de los grupos gobemZlntes de la región '1 aval&la por los poderes
públicos de Estados Unidos 1I de~ O<:cidental. Dicha política se ha
consumado a partirdei supuesto ideológico de que en América L!llina el Estado
(especialmente sus instituciones de caréctereoon6mico socialque dependen del
Ilpa.rato ejecutivo) ha tenido un papel protec<:ioni.ta excesivo., inefic:iente y Un;ll
fun<;i6n oom;nisll"/lliva opresiva sobre la actividad econ6mica y social, q.... se ""
con"",rtido en una cacluca burocracia pesada y costosa, y que ha sobrelkModo
una poIítie<l de gasto público inmodenr.do ycon objeliUO$ "populistas" de control
politico llltiflcial y demagógico.

La reforma del~ re puesto un especial énlasis en modificar la. re­
lacones de propiedad y la orgIlniza<;i6n de las actividades económicas, yen
suprimir elpapel redor delEs~o en la vida econ6micll nacional parll abrir paso
.. la influen0:0 e in;,;;a!iva del g....n capital financiero y empresarial privado
nacional y extranjero.

En las relaciones poIiticas, la reforma del Estedc ha estado encamirw:!a a
otorgar mayor autonomía al poder eje<;uthlo, a introducir mecanismos de con­
certación corporativa y a revitalizar las instituciones representativas, para via­
bólizar polilicamente las n""""s relaciones económicas.

En el presente ensaVO ""ploramoslas politicasestaotalesde reformadal Estado
atendiendo a sus principales manifestaciones y proponemos la critica de RJS

objetiYOS, carácter, alcances, sentido y perspectivas. Al fina! elaboramos algunas
consideraciones sobre lo que podrla ser una reforma oo<:iaI, democrática,
popular y nacional del Estado, distinta a la actual.

Hoy dia es urgente la critica publicade la reforma estatalen curso, oIigi",:¡uica
y t.asnacional, para modilica.las tendencias que nos conducen a una aoo<:iaci6n
subordinada. y dependiente a Estados Unidos de Norteamerica, o a una postra­
ci6n eooll6mica y politica carente de perspectivas reales de desarrollo.
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El Cilrácter de "" reforma del Estado

La noción de refolTT\!l del Estado ha sido una constante en el discurso pUblico
de los gob;emos de la regi6n de América Latinadurante los últimos 15 liños. El
concepto es en si di/ic~ de comprender en un sentido univoco y 1I1gunas veces
es complicado abarcar todos los aspectos específICOS en que el Estado ha sido
reformado. Sin embargo, quedll clIlro que en general con la noción se quiere
aludir 1I grandes modifiCllCiones soc~s, económicas, constitucionales, políticas
y culturales del Estado en América Latina, cuya esencia ..s la apertura de
frontera. al capital externo y el paso de las propil!dades de los viejos Estados
6nmensosrecursos productivos y sociales) a manos de grandes monopolios pri.
vados, a quienes se supone decididos a participar en actividades y negocios de
interés público (telefonia, caminos, electricídlld , hospitales, escuelas, presas,
llillienda. créditos. etcetera).

¿En qué consiste laesenciade la actual reforma delEstado en América Latina'
Precisamente en transfOlTT\!lr a un Estado que ha tenido un relativo control de
SU economia, de SU politicay de SU informac:i6n, ..n un Estado moderno ebrertc
a los /lujos internacionales en esos tres robros, en los cuales las fuerzas del
mercado y/o de la civilizaci6n introducen su prl!sencia y sus innouac:iones por
medio de sus capitales y con la1I;uM de susgobiernos. La privatilaciónde gran­
des empresas estatales, la inVErsi6n externa de capitales, laeliminación de los
aranceles aduanales y la reducci6n del gasto fiscal son las cuatro medidas fun­
damentales que w han impulsado para abrir económicamente al Estado_ En
general, esto se ha complementado con el PlI90de ladeuda extema. elcontrol
de la inflaci6n y losbajossalarios de los traba}adores y bur6crata•. En un corto
periodo, en la gran mayoriade paisesde la región se ha producido el paso del
Estado denominado "propíetalio' y del Estado de "bienestar' al Estado "gen­
darme" en una economia que tiene como pilar ima.ginario del desarrollo a los
grandes grupos financieros privados nacionales y extranjeros.

En el terreno politico el conjunto de los Estados ha pue. to en pri!ctica
mecanismos de democrati_ión de sus instiluc::ioneS y de sus métodos de
participación civil con elfin de avanzara laidea occidentalde democracia poIitica
yde klgitimidad estatal. La refonna del Estado ha implicado proc:eso...ledorale.
abiertos 1I obserwdore. extranjero., control del poder mili"'r por el poder civil,
reforma de la COll$tituci6n para aceptar la existencia de partidos diversos,
diálogo con losopositOTESpoliticos y mecanismos pala una concertación entre
la. fuerzas económicas.

En el ámbito político ha habido menos rigidez por parte de gobiernos
dispuestosaaceptar proceses lentosvde una grandiversidad de matices. algunos
de Jos cuak!s han tenninado con la democracia existente para Crear una n""va
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"democracia" 11 SU medidll. EslI democratización tipo occidenllll ha sKlo mañOSll
y parcial , basada en general en imponer a~pectos part iculares de 105 procesos
democráticos y desechar otros de igual o mayor importancia. como la discusión
pUblica del modelo económico y de sus repercusiones en la sociedad, asi como
de la negociac ión abie rta, Iib.... y legal de sus diversos intereses en conflicto.

En el ámbito informativo laaperturll de fronteras ha lIeuado a la incorporación
de una gran amplitud y flexibilidad de medios, propiciada por la dominación de
cadenas informativas mundiales . La reforma del Estado ha consistido en ceder
espacios a medios trasnacionales para que realicen su propia labor deeducación,
difusión y comunicación.

Hay una JIf'l<>CUpa<:i6n real por saber si esta refonna del Estado que se abre
a la presencia de otras fuer"""de carácter mundial, con las que establece alianza,
interrelación O fusi6l1 , significa una pérdida . Detrás de la eoMente renuncia al
control estatal sobre los procesos de la eOOllomia, la polítíca y la inlOl1l'\lKión ,
hay un mayor peso de fuerzes tresreccneles que dominan regionalmente y que
exigen una adaplación de los Estados, las naciones y las sociedades a dicho
dominio. Para esas fuerzas la soberania existe sólo si se comparte el proyecto
continental de economia, poIitica e información, en cuyo caso por soberania se
ent~nde el derecho a regular la aplicación nacional de las politicas y a obtener
los recursos que ello brinda .

S; no viéramos tras los fenómenos latinoamericanos un mismo patmn
regional , y consecuencias internas adversas simila,es, quizá podríamos sostener
que hay por lo menoS un grado de sobe rania, en Ianto derecho a una
interpretación propia de una política global aceptada . Pero siguen presenlíln­
dese fenómenos realmente drásticos que expresan una faila de asimilación
nacional y subregional de los /en6menos. Los muchos ejemplos de la actualidad
latinoamericana nos hacen dudar de los beneficios de una reforma del Estado
sin scberente nacional.

El sustento económico del nuevo Estado está dejando de ser el capitalismo
de Estado para fundarse en la eecneeea de monopolios privados; su oose de
clase es cada vez menos la burguesía h islórica nacional aliada al conjunto
de fuerzas trabajadoras del país, y cada vez mÍlS los poderosos grupos selec­
tos de financieros, industriales, comerciantes y especuladOl'es: su bloque do! po­
der eslá basado crecientemente en la alianza enlre una nueva lecno-burocracia
y los inlereses de las empresas y capitales lrasnacionales y menos en una clase
empresaria l con inlereses nacionales. E1 lundamento polilico del nuev::> Estado
tiende a ser la racionalidad tecnocrática y los pactos burocrálicos, y la menor
influencia de partidos y organizaciones sociales.

Si bien no lodos los Estados de la región han conseguido una fisonomia de
Estados nacionales y popular<!s eslrocturados e integrados económica y poIiti-
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cemente, Valgunosapenas son Estados en IIlllp¡lrienda, en generlll hoy todos
losEstados están tratando de hacer suyas las nuevas inclinaciones. Los dirigen­
tes poIiticos que encabezanesas tnlnsfonnllC:ione5 del Estadoest6n conwncidos
que esa es la únicel op<;i6n p¡lralograr que la regiónenfrente \licios polilicos lln·
eestrales Vse integre II las nuevas tendencias mundiales de globalizlll;i6n Vre­
gionalizlll;i6n, de colapso del socialismo, de revolución tecnol6gicel en A1ema­
nía VJapón Vde dominación poIílico mililar mundial de Eslados Unidos de
Norteamerica. La tlllnsformación del Estado es vista ComCI una nuew domina­
ción política medema basada en la pnxluctiOJidlld neoliberal, la demOCl'iKia
concertm entre cúpulas Vun supuesto futuTo de Américel Latina integradaa la
economía mundial a travfi de la nueva división del trabajo, en la que hipotéli­
cemente letocaria instalar en nuestro territoriolasviejas industrias de la segunda
revolución Industrial, todavía necesarias al mundo de hoy Vespecialmentea Es­
tados Unidos de Norteamericel.

Estos celmbios Vlas esperanzas que llevan consigo tienen repercusiones en
la identidad nacional que proyecta el poder político. Se eslá demunbando el
Estado-Nación celpitalisla tradicional donde supuestamenle todos tienen celbida
Vse est6 levantando en SU lugar un Estedo basado en políticas econ6rnicas
benéficas5610 p¿lra una minorla. No se busca m", ni el pleno empleo ni la se­
guridad social, sino la ocupación y los servicios a quienes estén mayonnente
califICados, en aras de la competencia capitalisla mundial. Eso est!l generando
una dualidad de economías Vde políticas, por wv. parte, la nueva economia de
las finanzas, las industrias VJos servicios, modernizada y lrasnacionalizada, V,
por la otra, la Uamm economía infOllTlaIde comerciantes pequei'los y de se...
\licios menores, (rtiles pero no necesarios ni sufICientemente remunerados; por
un lado, la políticade las élites selectas dirigentes y, por el otro, los partidos V
las grandes masas que particip¡ln pero que no deciden.

Los dirigentesde los nuevos Estados son concientes de laprofundidad de las
transformacionesy de los peligros que los ClImbios su¡><lnen para viejas alianzas
y hegemonías. No obslanle, le !\p"""lan todc:> II un cueslionable e incierto futuro
consenso proveniente de los logros de la reconversión industrial dependíente y
II una futura revitaliución pasajerade la economía latinoamericana, a \asnuevas
invemones externas, a mils préstamos productiY<lS, y II las llIianzas internacio­
nales. Echan por laborda referencias hisl6ric!ls, sociales e ideol6gicas básicas
de nueslro subcontinente.

El caso es que la economía latinoamericana podr6 mcdemizaTllll pero no
logra""salirse del nuevo esquema de dependencia económica y tecnológica, de
reducción del mercado interno, de desempleo y de marginalidad de grandes
recursoshumanos. Adem6s los Estados no se sostienens6Jo por la revilaliuci6n
econ6rnica. Necesitan de hegemonía. esto es, de alianzas, de proyectos integra-
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Da,,",,"~ c\o$ #0-.......de~ de las pc{lticas de ndormo. dolEsudo~
~ en primer lugar.~ .. parte ......~ de .. noci6n de Nlo!TNo
del Estado "'"' servido poor. Wdir. una~ poJl;IIiQ de~~ las
~ de prop;e:Iad '"""tal en propiedad PfÍ'o'/IdoI. McionaI V tnurwM:ionaI.1

Los &fadosIa~~ han puesto. bI vanI4 .101 poorticulates diversas
. mp..sasatatalesde distlnt. productividold . tamal\o VacfMdad. Con ello $1 ha
beneficiado II determinados capitalistas privados II quien. s $1 busca convertir,
sin l,lJI evidente illcito en le mayoríade los casos, . ncab8¡e de gNpoS fin""cleros
y ItmpRlSllriales nacional" cape"", de <:ompelir inti2macionalmenllt. A Itllos SI
han otorgado soJ:osidios. coneesiones. pllZO$ V canonsJias r,.R han inflado
llrt~ la fuina acoo o6micl de los c:apitaIiIW prio.oados. apoyados por
un <:ontrol del precio de Icos salaricK.

El únio:oCiUO ltI'l~ SI pusoa 0__.............,,·"n pUbllebde la,ooedold la pokica

de~ de"emp_~M elde~en 1993. En el plebiscilo
lapoblaQ6n se llOlcó ltI'l contno de dicha pofilica. no obotante lo D.IIlIIe! gobierno
..uguayo prMtiz6 .""",._ ~ a las~.tI mismo no llbiluy6 c.ar1oc:tIl'
de fitJ alégials. En e! rato de los pooiws se ha . pk«Io CCl'nO pofitica iIUt<:IriariI
dol ltjealtiw nacional. El MO...... el de mportantia manof_~ deja
al Estada sin conlrol ~__ «<lIÓ' ....... ---.. .....s V lignifica el b I .. '
~ inmell50S __ K " Iog¡ados con el lIICl'ifitio popJar. manos ~
~ priwdoI bitNf~a9Jnas _ por medio de grandes dosisde 0;0­

rrupc;bn y en seI;JlI!o. E1 len6meno se "'"' acompaña::\o~ una critica ideol6gi.
Col alsuptllt5to EstllÓo "propietario- , al~ poi" \o mismo SI lo califa de debiI,
inoperante V buroc:T1ltizllÓo, sin Itltabl«er c!.arament. V con fundamento el
~ de tal inoperllncla Vdebilidold.

.... e limi nación d. a rancele.

También en e1tel'R!110 econ6mico. un seg..nlo rubro Itn el que el Estado "'"'
modificado lUSt4nCiaImmte _ ClIntd<!risticas el &1 de..o elíminllr barmaa

, loo _ E1....~ ".. 'lO " lo""
=:-::.~f _', ;;-. 0010< _ e--too..".,...- _ _ .. __ ~ •
Hlill-199T:1l..1ibol " ".___ 4 , lo ¡ '.'111"":_-'"._,.....'Io_-..-....~_ .... , ' *19'l1



8 IiST\IDIOS LA1INOAMElUCAtIOS

a ranc<i!larias a los productos extTlmjeros, mismasQUe ant~riormente servian para
la protección a la industria nacional ~n ~I contexto de diwrsos proyectos de
estímulo al capitalismo local. La~~periencia de prole<:tioni5mo arancelario sirvió
para acompañar un procesode sustitución de importaciones, de amplí&ción del
mercado intemoy de acumulación capitalista local que ciertamente hizo crecer
en buena medídllla plan ta industrial latinoame ricana .

El proceso se boosó en el subsidio a la acumulación inte"", de capit,,! con un
mercado ¡ntemo <:lIutiuo; provocó un c",cimiento económico sostenido (\os
milagros brasileño, me~icano y venezolano), una e~pansi6n de la nacionalidad ,
e pisodios importantes de expNSión de autonomía y soberanías polítlcas, lo que
no impidi6 a la post", el esumcamiento ~n la producti<ridad , una ~levación

artiflCial de la tasa de ganancias de los <:lIpitalistas nacionales, un acelerado
proceso de concenlTllción y cent,a lizaci6n de capital y una sobree~plOlación de
la mano de obra.

La a<:lual modificación de las relaciones de PlOpiedad estatal ~n propiedad
prillada. al reeliaarse ~n condicione. de apertura de fronte ras y eliminación de
barreras arancelarias, est6 provocando que ~n rerllidlld la propiedad pase
principalmente alas grandes grupos financieros y emp",sariales trasnacionales.
La medida es ~n cierta forma una "'.pue.ta a la pre. i6n de las organismos
fir>llncieros y económicos externos que orqueSlan el proceso de globalizaci6n y
de acumulación mundial de capital y reorganizan los procesos productivos
también en paises de capi talismo atrasado como lo. Ialinoam<lricanos.

ModificaclÓ1l al gasto público

Otro rubro e n el cual elEstado se ha modificado es el referido a la composición
y orientación de las poIitica.s pública•• ~specificamente las referidas al gasto
estataldestinado a la satisfacción de las ne<:esidade. sociale.: ~mpleo. educación.
salud, ,""';enda, nutrición, etcétera . La intervención eeee de los organismos
financieros multinacionales. ~specialmente del Fondo Monetario Internaciona l
y de l Banco Mundial , para elevar las ta""s de inteTés y exigir el pago puntual de
la deuda exte ma de los paises capitalistas atrasados. se orientó a un control
ext~mo riguroso sobre el gasto público latinoameriGano, especialmente en las
rubros no productivos, es decir los destinados a compensar la sobreexplotación
de l trabajo asalariado ~n nuestros paises.2

La industrialización latinoamericana. incluyendo al capitalismo de Estado. se
rea liz6 bajo la p'ote<:ción jurld ico-politica de Estados activos y soberanos, pero
tambien a partir de un patemalismo econ6mioo'poI~ioo que a cambio de un
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elevado ~sto público impuso a los trabajadores fabriles urbanos y rurales una
sobreexplotación de III fuerza de trabajo, con alargamiento de la jornad¡¡, utllí­
zación intensívae ínfimos SIllllrios, situación que se tradujo en tasas de ganancill
de los empresarios artificialmente lnllyores a las internacionales. El Estado mis­
mo coadyudó directamentea ello por medio de grandesdosis de violencia ycon­
trol sobre elll1O\limiento obrero y campesino latinoamericano.

En compensacióna esa sobreexplotaci6n econ6mico-social se establecióuna
política de prol<lCción constitucional a la venta de la fuerza de trabajo, a los
contratos co\ectiVO$ de tm.ajo, y una política pública de elevado gasto social en
salud, vivienda, f!dueaci6n, nutricJ6n, empleo, etc€tera. Lareducci6n estructural
del gasto público como resultado de la reforma del Estedoafecta sobre todo a
laclase trabajadora, que queda a merced de la sobreexplotación, deldesempleo
y elsubempJeo, agudizados por los prooosos de reconversi6n induslTial y por la
nueva política de flexibilidad Iaboral.3

En los tres rubros citados se desmont6 lo que persistia de poder estatal del
periodo de sustitución de importaciones y de desarrollismo capitalista naciona'
lista popular: 1) el de la propiedad estatal de medios de producci6n de indus­
trias estratégicas (petróleo, siderúrgica, metalmecánica), de comunicaciones y
de recursos naturales fundamentales; 2) el de la prolecci6n arancelaria a la in­
dustrialización latinoamericana junto a una política de subsidios directos e
indirectos a la aeumulación de capital, y el de 31 la estructuraci6n de un gasto
público de compensación destinado a complementar el salario por medio de
bienesy seJVi<:ios sociales. Quedó atrás, junto con lapolitica estatista-en generaJ
con relaciones políticas de control V participación subordinada de la sociedad,
denominadas populista.... el proyecto de apoyo al surgimiento, crecimiento y
desarrollo de una burguesía histórica nacional, que aprovech6 una coyuntura
mundial favorable, pero que no super6tas limitaciones de SU propia debilidad. y
de los condicionantes externos que impuso la din.!lmica de un capitalismo
dependiente .

En los tres rubros mencionados se ha llevado a cabo la refOlTTlll del Estado
latinoamericano, con lo que se pone en CUOlstión el proyecto histórico nacional
de un Estado autónomo y soberano (por supuesto no es el caso de todos los
Estadosde la regi6n, pero sí de aquéllos que en el pasado tuvieron influencia e
importancia).4

El nuevo proyecto histórico de Estado ya no es nacional por su conteniclo
esencial, y en algunoscasos tampoco por su fonna. Esti en manos de grupos

1 vt.>.« "'dri~ Sol<:lo Volenti.. Mix'''''' d<p<..m..;" ,_J<",;fp<-¡¡¡", M~,ico, El (:aban;... 1m .

• Vt.>.« RuyM.,ro M.,;ni . - El &t>do y 1.... h.: IIo.< do: eb<ellO ...mt.... l.><i..."... l.«",ill"";_;'1o
M I E</Udo, """,,,"_~,_, M.!>leo. UAM 1.."""lopa, 1m.



la ~IOS1.AlltlOAMEIIICANOS

financieros yempresariales Irasl1ll(:iONlli~ y asociados, que son los que han
p¡lsado a dominar las grandesdefiniciones del poder poI~ico actual .

Clombio. e n la. vieja. tesi. sobre las daSeI y e l Estado

En general han sido relegadas y atacadas las viej¡ls tesis de 111 debilidad de la
emprnsa pri~ latinoamericana para emprerv.ler negocios de alcance nacio­
nal·mundial y de Sl!rvicio social debido a los electos negativos de la hegemonia
del capitalismo mundial, a las dificultades de p¡lrticip¡lr en el mercado murv.lial
y al peso de los resabiosegrariosde baja productillidad yexcesivoatraso, )Jnto
a sus pocos recursos ya su afán de rentabilidad "';pida y fác~ , que le llevaban a
soIic;1aT un papellKlivode inlervencióndel Estedoen su calidad de depositario
de los recursos necesarios para proyectos de infraestructura y propietario de
empresa. de interés pUblico."

Se ha puesto a laorden del dia otro discurso, el Uamado diSCUTiO neol iberal,
qUE! sostiene lo conlrario, es decir, que es 111 e,opresa pri~a II&Cional e
internacional o-\os grandes grupos financieros y empresariales-Ia única capea,
precisamente por su ~maño y por su productividad y dominio tecnológico, de
enfrentar la. necesdades nacionales y sociales por la vía de una empresa
productiva, racional y compelitiva.6

El mllagl'O político d emocrático liberal del Estado

La reforma del Estado abarca, asilrú5mo, el ámbito polilico. Desde losinicios de la
década anterior se han venidoestableciendosistemas democráticos civiles en
la gran mayoría de países de América Latina. Añejas dictaduras lTadicionales y
ll'IOdemos regímenes mili~re5 han cedido SU lugar a rnpúblicas democrtllicas
civilistas que ya duran varios al\os y parecen estab~;lilrse. Aún más, en los
últimos tiemposestemos presenciando este tendencia incluso en sociedades con
prolongados problemas de violencia acompaftacla de una confrontación pchticc
militar abierta enlre elei"rcito y la guerrilla, como es el caso de Colombia y El
Salvador. Estos paises han avanzado por vía negociada hacia laconstitución de
sistemas de convi.....ncia palitica civil que están desplazando la dominac ión
militar.

• Ver En", F....." " Lo e<pe<ifl<i<lod"'1E>1><Io.., Ami';" L.a<i..". .. ~Yi."" <k Jo CU'A'- O.M
38. ......, <101939

6 ViaooCotl..SoIi...... Goourl. bof<,,"".<ih 1I'~."",(~""'o"I.. ... 1 939~ 1991,dcdi"""'"
...ponet lo 00<010 <lo .. tobi<'"o _ 10 .._ ...1E>,"",,~
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Paises que en la déc:&da deJos eñes setenta. adquirieron renombre por lapre­
sencia de gobielT\O$ mditares que apliellblln el ten"OIismo de Estado y hltc\an
alarde de S\.I ecmbete activo yviolento a laoposición politica..:amo Brasd, Uru­
guay, Bolillia YChile- han sufrido en la deClKla de Jos ochenta W'llIde~

zaci6n evidente: ahora tienen nuevas ooostitu<::iones, presidentes electos con
abrumadora IIOtación basada en con/rontaciones electorales legales y regla!l1ell­

tadas de candidatos y partidos, euerpos parlamentarios wnstituidos por el su­
/ragio universal, un sistema de partidos, pleno respeto a la libertadde in/orma­
clón, oplnl6n, asociaci6n y participación pública, etcétera. Incluso dictaduras
tradicionales como las de Paraguay y Haití (en $U momentollograron implanta.r
slstemas polític(l$ democráticos que son el rwersode las oIigarquias mmtares.

Hoydla vemos que aún en situaciones en lasque el ejércitopermanece como
poder real y en activo tras una fachada semiciYilista -ecme en Honduras y en
cierta. medida Chile-, hay intentos de abrir un di6logo poIitico que aminore la
wnlrontaci6n militar entre posiciones y proyectos.

No obstante las nuevas tendencias de reforma palmea del Estado, siguen
existiendo en la región casos de Estados con sistemas poIiticos caducos en Jos
que predomina un partido de Estado (Mixico), o IiK!jos pactos de gobemabdiMt\
política (Vene:roela) que han entrado en procesos de descomposición acentua­
dos, adoleciendo de síntomas evidentes de crisis, pero que no han S\.Ihido
R:!formas sustanciales y suficientes. Enestos casos. Jos Estados mismos no han
buscado una salida derT\OCTtltiea estable y de largo plazo, sino que se han atrin­
cherado en las viejas instituciones descompuestas con lo que han &aIlado la
violencia social dentro y centra el Emodo. A ello se agrega, en ciertos paises,
fenómenos como fr.sudes elector.sJes, IIOtación /0J28da, ycanalizada otlCialmente
de amplios sectores de la población, controt gubernamental snbre la organiza­
ción, el proceso YJos resultados electorales, presencia tutelar amenazante de las
luer2llS an1\lldas, etcétera.

Sin duda, la llI.IeVa situación democrática de América Latina es resultadode
la n'!sÍ$tencia proIong¡oda de Jos pueblos a la opresi6!l civil y mditar, a la lucha
porabrir espaclosdecon!rontaciÓT\ civilizada y pacifica, a latenacidadysablduria
de laspe~idades, Jos partidos Ylasorganizacionessociales demócratas y de
centro~. Pero tambilm corresponde al cansancio y al desgaste de la
población trabajadora ante /ormas de lucha sin resultados inmediatosy eviden­
tes, al miedo introyectado de la sociedad /rente al terror de Jos regílTleTlllS
mdilares, a la nueva palmea de las clases dominantes latinoamericana de
impulsar una democracia ~bera1 que obstroye las demandas populares y a la
orientación de la politica exterior norteamericana de estimular gobielT\O$ más
abiertos y receptivoscomo basede una estabilidad para Jos negotiosde mediano



plazo, II la existel'lCia de una derecbe democr~tica modema, yal fin de la gUl!lTa
fm.. Los sistemas democr~ticos asi constituidos han llmortiguadO los electos de
la crisis económica de ladécada ant~riQr yde las poIiticas neoliberales utilizadas
para modernizar a la región.

Les refonnas polítiCllS del Estado han ido encaminadas II crear nuevas ins­
tituciones repreoentatiVlls, II estableoor modificaciones constitucionales para
otorgar mayor poder a la burocroscill estatal ejeQ.ltiVll (reelección, supresión y
~ci6n del parlamento, utilización del ejo!TCito en situaciones de emerg~n­

cia., etcétera, como es el ClISO de Perú y Argentina), a. sustituirsistemas poIiticos
y eectotales en erisis con nUlMls leyl!$ de organización politica na.cional y de
procedimientos electorales (Chile, El Salvador, Mexico). Les modificaciones
politica.s ha.n consistido también en introducir nuevas relaciones oorpora.tiVlls
entre pod~r pUblico yorganizaciones e instituciones económicosociales. Amén
de permitir un juego más libre de organización y luchll social de sindiClltos, se
han creado formas corporativas de negociación de los programas econ6micos
entre "productores, ~mpresarios y gobierno", que excluyen tanto II la soceded
civil como a los órganos propiamente politices.

El Estado ha. abierto instancias especifICaS de concertación y llrr~g1o econÓ"
mICO corporativo a Iosqueha institucionaliUldo:conse¡os..con6micos ysociales,
pa.ctos sobre precios ysalarios, alianzas para laprcdooci6n,et~~ra, que tienen
un important~ papel en la tomll de d~cisio""s de poIitiCZl económica y que
minusvalor.sn 1M instancias replesentatiVllS. Con base en estos mecanismos los
presidentes IatinoamenCllnos han logrado excluir a los parlamentos del debate
y decisión sobre losgrand~s asuntos referidos a. la politica económica neolibe­
ral y han Iimítado su papel politice nacional .

El que estén vigent~s institucion~s y procedimi~ntos democrático-represen­
teneos parll la participación política en los distintos países es un logro poIitico
y conOeva una mayor integración d~ la. población a los Estados naciones. Sin
embargo, pese a los CZlmbios o,ue se han verifica.do, las gra.ndes mayoria.s de las
sociedades latinoamericanas no perecen intervenir lea!rnente en las decisiones
políticas esenciales. En ladefinición del modelo económico, en lapoIitiCll frent~
a la marginalida.d yen la d~finici6n de nación, siguen preva\Qciendo los intereses
y las opiniones de losgra.ndes monopolios económicos, de losg1\lPOS de presión
selectos, de los tecnócratas y de las élites de tocio tipo; la burocracia politica
sigue decidiendo lo ~sencial con una. autonomia evidente de la población.

AhOTll bien, ~s indudable o,ue la ~xistencia y el funcionamiento de libertades
políticas ha proporcionado una. ~stabilidad relatiVll II nuestros Estados y cierta
tranquilidad II nuestras sociedades. Vivir sin la op«<si6n diaria de un fusil y sin
laa.menaza direc!ll de laviolel'lCia politiCZl del pod~r es un respiro importante en
nuestros historia llctual . Pero ~I pueblo no decide los asuntos sustanciales. Yaqui



está el nudo de nuestra historia polihca de la última déceda del siglo XX. Su
piedra de toque será el Al.peto que pued<l haber <ll avance y al&CCeSO a l poder
poIitico de proyectos con una orient<lei6n popular deterrninl\dos a modifica r de
raíz la. silu<lci6n econórnic.s y social . Eso pondrá en j<lque a kls elites y decidiril
kl suerte de la democr<lCilI en la región . Veremos entonces si ha existido en
~Iid"';e l milagro poIitico de América Latina.

Las crisis polit lea.

Como hemos establecido arnba., todo indica queAmenca Latina estil transitando
de una e!<l¡» en kl que el Estado favorece la acumu""'ión de la gran burguesia
nacional a looa a los capitales extranjeros, a Wla nueva en que e l Estado tiende
a beneficiar privilegiadamente a la acumulación del capital trasnacional, el cual
somete y subordina al gran capital nacional. Ello es producto de d iversas ei....
cunstal>Cills entre las CU<lles están el nueVO dominio que ejerc.. sobre la economla
latinoamericllna e l gran capital mundial y especialmente e l norteamericano. Ese
dominio se apoya en los nuevos procesos mundiales de lICUnlulación en los
cuaks América Latina estil siendo ubicada comOsede de una nueva industriali­
zación de productos manuFacturados (y de materias primas) que no exige une
elevada dosis de ciencia y tecnologia, pero que sí obt.ga a una alta productivi­
dad que forma parte de Uml nUeva racionali~ión eccnómice productiva de las
grandes corporaciones trasnacionales.

La reforma del Estado se puede entender entonces como la presión ¡»1'lI el
tránsito entre una e!<lpa del Estooo a otra cuyos fundamentos están en la de­
bilidad de los gnJpos alpitalistas ICIalles, y en la. entrega de la.s ébtes poIihcas
dominantes a las determinaciones del nuevo capitalismo mundial .

La presión para realizar los cambios del Estado no se dirige s6Io a una
modificación de las poIitiC!ls, sino también a transformar instituciones funda­
mentales e históricas del Estado kltinoameriC!lno. Entre ella.s estiln la. burocra­
cia , el ejército, las universidades públicas, a las cuales se acusa de ser órganos
caducos, ineficientes y excesivamente grandes. Hay un apremio evidente (eco­
n6mico-politico} por parte de los organismos fi""l>Cieros y del gobierno de
Estados Unidos de Norteamérica para rOOucir el número de integrantes de las
instituciones mencionadas, modernizar y racionalizar sus capacidades y funcio­
nes para aclecUIlrl... a kl trasnacíonali~ión y la. defensa de los nuevos intereses
domimlntes, haciendo a un lado su carácter de selVicio al desarroHo n<lelona!.

En el i1mbito político socia l se: busca que los sindicatos se: modifiquen a l grado
de que su función deje de ser la defensa del empleo, la estabi lidad y e l salario
general de lostrabajadores del país, para que por medio de la. f1exibilickld laboral
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Un problema de dimensiones nlleWlS es el relativo ~ las exigozn,i~s de lllU­

tonomía étnicll l' regional de ecnesenleras de los Estados nac:ionales. Este prcr
bJema es espedalmente import~nle en sooededes con pobkw:iones indigenas o
grupos regio~les que han desarrollado un~ resisten,i~ a lels nuevas poIiti""s y
que mantienen su identidad local l' ~spir~n e transform~r a un Estado e.....ctel­
mente autoritario y c:ent",hst~ en un sentido demo<:ráti<:o p¡lra tener a"'eso a
re<;Ursos propios, dotac:ionesde tierra, administración lccel real, poderes locales,
c:ullur~ yeduc:adón de acuerdo ~ sus lenguas y valores, etcétera. la ,risis politi­
ca del Estado latinoamerkano también tiene que ver con su incapacidad p¡lr~

atender estas nuevas l' viejas demandas de autonomía étnica, muni'ip¡ll y NI­

gionaL la situación es taon definitoriaen algunos p¡lises que llzIy 1'"una Crisis del
Estado en rente poder n~cionaJ y SIl bus<:an alternativas en un nuevo Estado
multinac:iona! l' multietnico.

Partidos y movimientos sociales?

En el contexto de la ~ctu~l globaliza<: i6n mWldial, el crecimiento econ6mi<;o se
traduce en el control de las t,~snac:ion~les sobre los mercados y los procesos
económicos l' poIiticosde tode le región. En ausenciade una politica económica
exitosa están resintiendo las consecuendas lavida politka , los p¡lrtidos polihcos
y los &ganos representativos electos. Al perecer fue tan dominante la recupe­
ración de la hegmlonia geopolitic:a norteameric:ana l' de las tresnecícneles con
el neo! iberalismo, que escasos partidos de Amerka Latina han mantenido una
crítica global consistente. A su ve~, el desánimo provocado por es gr~ndes

transformaciones mWldiales, la crisis programética y organizatíva generada por
el dem.unbe del socialismo del Este europEO y la reestnxlur;w:i6n e<:on6mica y
politic:a del capitalismo mundial, han llevado a muchos partidos politicos
lenncemencenos a apoyar una politi"" de corto plazo de "·e<:imiento asociado
y subordinado al de Estados Unidos de Norteamerica.

Por otra parte, e sociedad civil de América Latina se h¡, he<:ho rnÍls compleja
con la urbanizadón ac:elerada y con la recuperación de ladignidad de diversos
grupos sociales, entre ellos los indígenas. Actualmente la generalidad de las
personas de las dudades medias y 9'l'n<les, participa de manera indirecta o
dire<:ta, normalmente en forma institucional, en grupos o proyectos que tienen
un grado sostenido de perm~nencía y estabili&d. Hay continuos movimientos
sociales que eXpreseln esa participación en términos de oorrios, identidad de

, En l...rl... 1OÓf\<O c,;"'~. o. m. ~.<Iol_<Io 1m '" ¡n<l"~O"";","'II:,t",,,,,,,... <Iol~
Jl"l'ido< poIkOoo$ ~ .......¡_ "",¡,h Enl.. loo ""1O<t< ....I>COII Ahl¡o _ Amoldo "''''1...,
v.otuso. l':IbIoGooúl••~N,~ c.."", F<mot>olo M><tf..... Horedl:l.
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,..,Iigión, de elniel, de comunidad ideológica o inte"'s colectivo común por
recuper.sr el ~rio, la SIllud, la vivienda, la alimentación, la educación. Esos
movimientos socillles estÍln presentes y ",n su mayoria resienten III ausencia de
una polltica de deSllrrollo integral. YlIlgunas vecesse distancian de los partidos,
a los cueles no les reconocen un progrllma d erc de Iuchll por ese deserrcllc. Al
paoreC<!r se treta todalJÍa de una crisis temporal de credibilidad que tiene po­
sibilidades de superarse con un progrllma renOlllldo y moOOmo de desarrollo
integral, de carécter democratico, popular y nacional.

¿Dónde ha nllldo la sociedlld en la refOlT1\ll del Estedc latinoamericano de
las últimas dos décadas? Mientras que para muchos gobiernos latinoamericanos
el Estado es un coto cerrado en IT\<lI'lO$ de una burocracia polihca conformada
por las élitn gobemantn Y' las del poder econ6micQ, en realidI:>d en suacepción
popularel EstxIodebiera ser la organización poIitica internade la sociedad para
establecery participaren instituciones",conómicas. sociales, politicas. culturales.
cientilicas, nacionales, etcilt",rll.

La peculiaridad de la reforma del Estado en Aml!rica Latina ha sidoque las
modificaciones han provenido del propio Estado y no de lasociedlld.a Extraña·
mente se ha justifiClldo la propuesta como una iniciativa. societal, aun cuando
es evidente que no es la sociedad, sino ",1 Es!lIdo elque ha establecido la poIitica
de achicarse y modificarse.9 La sociedad ha participadode otra manera.

La población de América LahlUl se ha manifestlldo después de la época de
¡"'Sdictaduras por una creciente participación en los asuntos publicos. Hay en
los afias noventa incluso un nuevo fenómeno que contrasta con la situación
de los años ochenta: podriamos incluso denominarlo un boom de particip&ción,
tanto en Brasil, Venezuela, como en MéxicQ, Guatemala, Uruguay, Hait¡,
etcétera. Sus principales manif",stacion",s han sido una ae<¡ntuac!a critica a la
conupci6n Y' alcorporativismo. Pero tambiénelcuestionamiento a una reforma
del Estado que eperece como estrechamiento del bloque de poder del Estado
con una éli'" tecnccréñcc-hnencere (ll'lO"OIigarquización del Estado) y de
achicamiento de la democracia por medio de politieas de carácter privado
(Conc'lrtadoras Y' corporatiuistas).IO La sociedad plantea elida vez mils fuerte·
ment", sus exigencias de una democracia participativa y popular. La vertient",

, 1;.«010 1\0 «l:Iblecido bril"""'"",'" F""" J. H;nk<I ó<I>Io ""N.." ptoy«ln <lo
n _i<dod al A...meo 1.01;114- 1;1 popel "S"lodo<del Eo..do Ylo> ptobl<.... do ' U<O-"'I.I..:iIin del
" lC"' - I """... c.... Ri<.. .~... do I'NI.

9 w <po<:IO 1.. '''~ <lo f.mon<\o> CoI<1etWi 1 Motio Do< S:unn<. ~ui< <..toble."n ~.. el
fenómc""-... nndo u....t poco <lo «1..~n'" tMlóri«I.•• -H..,.. un _ yo"""' "1 •• Arno!ri<.

'-";"" • ...No... :;.~,.,¡",¡. Ve..., ..I.. noIm. 110. """"",11>«"'"="=_ do 1m.
10 Vtooe EWot&:> Ru;' O>ourdn. "Amlria Loli.. en el uml><ol del ~~Io ~XI".... A....,¡," /.<,."":

"'" bu ,","" 1 1. ""'I'ia. M,o,d. &j. U. ,.....KIod C"'"I'I""""'. 1'1\10.
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"societal' sí existe, pero ~punta a "otra" ....forma del~. <:oncaracteristicas
distintas a la que se aprobó por los gobiemos de los Estados lalínoamewnos.

El nue vo Estado !lO los indico" de pobreza

Los datos de la Comisioo Econ6mica de las Nao;ionn Unidas para Am€rica
Latina (CEPAL.) señalanl l que la población ubíceda dentrcde la linel de pobreza
extrema ha eumentedc en la di!cada anterior al 45 por ciento del total. Este
ingrediente está terminando por afectar profund~mente la posibilidad democrá·
ttce de la región. Pese a la contención de la inflación y una recuperación del
crecimiento económico,l~ m~yo(oa de la sociedad ve incrementar nolOTiamente
su m~rginalidad y su pobfeza . Esto quiere decírque no n lomismo cre<:imiento
que desa1TOllo. Y de este Ultimo casi nadie h~bla, por lo menos en su significado
integral. Desarrollo, sin dud~ alguna. abarca elementos económicos. sociales,
polilicos y culturalesentrelazados. Implica. por ejemplo, que un pais ereaee y e
la vez fortalezca su estructur~ industrial básica, su investigación científica y
tecool6gica, sus finanzas, comercio, servidos y agricultura; signilk~ uee crecien­
te ampliación de las inversiones de capital y aumento del mercado interno;
incluye una elevaci6n del empleo, de los salarios reales, de la ~1iment~ción, la
salud Y la lJiviend~ del con;"nto de la pobl~ci6n . La noci6n apunta tambien a
una mayor independencia , soberanía, legitimidad del Estado y estabilidad
poJitk~.

Está claro que nada de lo anterior eceba por resolverse en América Latina.
Peor aún, la déceda de los enes ochenta tuvo un decre<:imiento del PlB pe r
cópilo, el cual aumentó a una tese menor que el crecimiento de I~ población.
A<lemils, jI.lnto a ello, la distribución del ingreso alcanz6 cifras en que los ricos
aumentaron sustancialmente su riquel-a mientras que el porc<!nta)i¡! de población
en el nivelde pobrel-a rel~hv~ llegó ~ cifras increíbles de cerca del 70 por ciento
de la población (en casos como el de Nicarll9U8 a mas del 85 por ciento). La
deud~ externa de la región entregó en bandeja de plata los recursos nacionales
disponibles a manos de los bancos y a los gobiernos a la tutoria del Fondo
Monetario lntern~cional; la mayoría absoluta de ellos optaron por un progr~ma

de ajuste y crecimiento neoliberal.
En ~lgunos pa isei como Maico y Chile, al calor de la enlreg~ del patrimonio

público a la empresa privad~ se han establecido programas de asistenciaJismo
social a part ir de los recursos públicos provenientes de I~ venta de empresas
est~t~1es y paraestatales, con el fin de constituir fondos financieros y programas
par~ combatir la pobreza extrema; dicha políticasin embargo, tampoco atiende

" w"", t. ("""" ... ....1<I,d. CEML- 19'/.1.



alas causas de fondo del fenómeno que pretende aminorar. La satisfacción de
ias ne<:esidades del desarroJlo se fue para abajo en picada en los Ílllimos años.
Atrás de 025te fenómeno se propagó el engaño de que en el libre comercio
primero se cnlC<i! y después se distribuye. Nada indica que eso vaya a producirse.
Por el contrario, la combinatoria de pri~ti¡aciones y neol iberalismo económico
está signiflCllndo la destrucción de la planta industrial propia. <ll aumento de la
dependencia, generación de ~rdaderas oligarquias financieras e industriales.
destrucción de generaciones enteras de produClOnlS, empobrecimiento de
obnlro., Rmpleado. e intelectuales, y marginalidad creciente y estable de la
mayoria de la soc iedad. No hay posibilidades reales de de...rroIlo bajo el
neoliberalismo.

Desde hace una década, en mó/tiples foros politicos e ideol6gicos de carácter
oficial, y en libros de diverw earécter (entre ot ros los de la Comisión Trllateral),
se ha propagado la idea de que Iademocracialatinoamericana está amenazadll
por e! crecimiento de la polm!za. Se piensa que las explosiones de malestar de
los marginados {robos masivos a supermercados, asaltos colectivos a bancos.
tomas de vivienda. de tierras. etcétera} pueden dar lugar a una anarquía juridica
y social incontrolable, y a una pertinaz inestabilidad politica. Eso, se señala.
abririll e! camino a tentaciones autoritarias e incluso al retomo de gobiernos
militares. 1.0 adecuado p¡lra estas perspecliVlls. entonces. seria insistir en
fórmulas de gobemabilidad baSlldas en la p¡lrticipac:i6n controlada y limitada de
las organizaciones sociales y politicas. y laadministración de la crisis económi­
ca de la región. En realidad, ese es el pen...miento de la ma\lOTia de los hombres
de negocios de México y América latina y la esencia de la reforma demcceétjca
liberal del Estado.

la pobreza 00 es lacausa, sinoelefecto de la situación existente . Las politic/lS
actuales de carilcter neo liberal asumen que la recon...ern6n industrial compelí·
ti~ y la reducción y reorientación del gasto público crean lógica e inevitable·
mente una nU2Vll sociedad dual. en la cual un sector cada. vez ma\lOT de la pobla·
ción quedaria IlUlrginado de! empleo, de la economia, de los beneficios de la
organización institucional y de los servicios públicos estables.12 Queda el pro­
blema de los marginados, de los cinturones de miseria de lasgrandes urbes (más
del 30 por ciento de la población 101110. a los cuales se les acusa de todo, vio­

lene;", inseguridad, vagancia, brutalidad, incultura , enfermedad y demils.
Pero el problema de fondo es porqué se mira tan natural una política que

produce pobreza y desperdicio de TeeUm>o naturale. y sociales de nuestros
paises. Para los empresarios quizá eso no sea un problema : los indicadores del

" w Podo> Vol<l<ovie. P,olNtu; y th.~~ .... Ami';'" Lo..... M<,¡ ...." Eoi C1 '......NA"'. Col
.0.1« ""';" 199),
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cr~cimi~nto de la ganancia y d~ la dinámica financiera no incllJYE1llos ~f~os
sociales de laeconomía. Para los gobernantes es un problemadegobemabilidad ,
~. dec ir, de impulsar programas para establecer controles y otorgar paliativos a
los miserables.

Debilitamiento de los proyectos de afinnaclón nacional

La democracia política popular es necesaria precisalTlllnte panl discutir pública­
mente y poner en entredicho la creaci6n continua de nuevos pobres y para
establecer controles y contrapesos de inteTÉs general a politicas que profundizan
el subdesarrollo, la dependencia y la marginalidad. La partic ipaci6n política de
organizaciones sociales y partidos populares es fundame ntlll PlIrll establecer
nuevos criterios con los cuales evaluar las políticas globales y las particulares
Pero democracia es diferente a gobernabilídad. Esta última no lKImite discutir
los problemasde fondo, entre otros, la política económica yel proyecto nacional;
sólo lItiende a geSlion~s de asuntos particulares de e"",rgencia. Oemocnlcía, en
cambio, es la de/inici6n pUblica de proyectos, progrllmas y políticas de tipo
nacionll1. Se tratll de reglas y dinámicas de organización del poder público
abiertas al llamado interés nacional ~ivo y limitlllivas de los poderosos
intereses particulares. En fin, la democracia es una veta enorme PlInl discutir
seriamente las causas de la pobreza y para estabilizar nuestra vida poIitica.

El problema es que la eserctade lareforma polilicadel Estado hasido aplicada
PlIra íncrelTlllntar la gobernabilidad y excluir una verdadera democracia poIiti­
ca. l3 Por otra parl<l, la reforma del Estado que se ha aplicado ~n la región
proviene del sector íresrecc neleedc y modernizador de los gnlndes capitlllistas
privlKlos. involucrlKlos financiera e industrialmente en empresas de tecnología
avanzada . Ha .ido propiciada tamblen por ~I creciente poder de la burguesia
trasnacional y su. empresas fínancieras mundiales (FMI, BID, BM), Y por SUS
6rganos político ideol6gicos (Comisión Trilateral. Grupo de los Siete. etcétera).
La reforma del Estado en curso también ha desplazado la inAuencia de las
organizaciones politicas y sociales de carác ter obrero, popular y nacionalista. El
carácter capitalistadel Estedo se ha definido tlImbien como el de una democnlcia
restringida de gobernabilidad, que bien puede ser caracterizada como democra­
cia liooral.

Los procesos de nuestros paises han perdido autonomia, fuerza y espacio
f.ente a las nuevas formas g1obalizadoras del capitalismo mundial, ca.acleriza­
das por un dominio financie.o, productivo y tecnol6gicode parte de losmonopo­
lios financieros y empresariales trasl1<lCionales. así como por el despliegue de
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inicillti~s poIitials de dominación de los gobiernos que los representan.14 En
Amériea Latina este hecho se ha cal<lcterizado recientemente como un proceso
de creciente y conAictiva .ubordinaci6n de nuestros Estados a los organismos
econ6micos trasnacionales y a las pofdialsde los Estados Unidos. Lo anterior
está fonando a una reconversi6n producti~ nacional bajo los par~metros

-e<:onilmicos y laborales- de las grandes trM"<lCiona!es y a una modificación
del papel del Estado en IIls economias, que forma parte de una confrontación
entre fracciones políticas tradicionales y modernas de las grandes burguesias
industriales y financieras. Se trata también de una refonna del papel, las
funciones e instituciones poIiticas y socialesdel Estado. Se eS0 prodllCiendo una
profunda luchaal interiorde nuest....s ceses dominantes, que algunasveceslogra
incorporar a toda la sociedad.

El resultado actual de eSlllllCha esque los viejos Estados nacionales han cedido
sus pl"C"J<lctos hist6ricos, gestadosdurante laprimeramitad del siglo, yafirmados
de los años ciOCU{/flta a los setenta, a! modelo neoliberaJ, y se han abandonado
"';ejos pkmteamientos de afirmaci6n estatal nacional. Es la transformaci6n de lo
que quedaba de las viejas burguesias históricas de América Lahnll, desmembra­
das progresivamente 11 traves de los úlnmcs veinticinco aflos. Pero por parte de
la sociedad se aprecia un resurgimiento de su orgllni~ci6n, fuerza democriltica,
par1ici~ y capacidad poIilica para cuestionar y condicionar en algunos
aspectos a! Estado (Venezuela, Brasil, Guate",",la, El Salvador, México).

La eliminacian del estatismo y del proteccionismo, la apertura del mercado
y las privatizaciones, en realidad. no estan resol"';endo 111 tendencia predominan­
te yabsolutamente preocup,mte lila rrlllrginalidad. económica y politica de Amé­
rica Latina, en un mundode grandes transfonnaciones informatic..., biológicas,
tecnológicas, electrónicas y nllCleares. En algunos paises la politica de privllt¡­
zaciones y Ilpertura de fronteras est~ llevllndo a una mIll'Of dependencia y
subordinaci6n 11 la hegernonÍll polijica de Estados Unidos de Nortearnérica
-Qtosos de Argenhnll o Nicaragua, est~ también la opción m~s dram~tica de
vivir de una economia ilegal asociadll al trilfioo de armas o de droga.s, como
Boiivíll, Perú o Colombia. Hay opciones de mayor autonomÍll relativa nacional
frente a las nuevas formas de acumulación de capital, tales como la de Brasil,
mismlls que aún no demuestran toda SU fuerza potencia!.

Los intentos de resislencia a la expansi6n del dominio norteamericano por
medio de procesos de integración subregional, como el SElA, el Merw$ur, el
Pacto Andino o la AtAD! estiin siendo atendidos por los gobiernos neohbera!es
como una proyecci6n meramente comercial de sus poIiticas. y hasta ahora se
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han mostrado inCllPlJces de generar una akemati.... ~gional o !lUbregional de
desarrollo.

la mayoría de los gobiernos de ArnériCll Latina han entendido la reforma del
átado corno un proceso de adaptación a lan~ situación de dominio '€gional
del ClIpital trasnacional norteamericano, incluso en los casos en que ... ha
desplegado una politiCll activa, con iniciativas sustancia les de reestncrureclén
product ivay asociación formal con los á tados Unidos -Chile y Mexico. Enotros
ClISOS se ha buscado la participación plena de otros capi tales internacionales de
punta, distintos a los norteamericanos, como el alemán o el japones, pero no
... ha OlmP«lndido la búsqueda de una alternativa de desa rrollo autónomo y
soberano. La resistencia '€lativa y aislada de principios de los ochenta por PlJrte
de algunos de nuestros PlJiSlls al proceso de asociación subordinada a Estados
Unidos, hoy estil evidentemente derrotada del todo, precisamente cuando ...ria
preciso redefinir la intE:gración latinoamericana corno una viao reelista para que
la región ;..gaSll un papel histórico diferente .

Hacia un balance de las reformas del Estado

Uevamos cerca de tres decadas de con tinuas y profundas reformas del Estado
en America Latina. Las más definilivas SOn aquellas asociadas al neoliberalisrno
que han cambiado la relación politica de fuerzas al interior del Estado, en
beneficio de las fracciones politicas de carácter monop61ico tresneclonel y han
terminado por desplazar a inoperantes e impotentes fracciones nacionalistas de
la burgueSÍ/I industrial y a sus antiguos aliados obreros y campesinos, que
progresivamente SIl convirtieron en elementos decorativos del escaparale histó­
rico de nues tros pail'es. Al calor de la nueva dominación mon0p6liCll trama'
cional se ha reducido el papel económico del Estado y su responsabilidad social.
Durante toda la década anterior ese proceso fue acompañado de promesas de
desarrollo económico asociadas y subordinadas a ladinámica trasnacional nor·
teamericana,

Dichas promesas fueron el programa que sostuvo los procesos de demacra'
ti~aci6n de los regimenes politicos de muchos paiSlls. Hoy han pasado ClIS¡ tres
dé<;;"¡as de prueba de la propuesta neoliberal. Algunos pail'es hubieron empren·
dido las reformas sólo hace una decaeta, pero otros IIe""n ya dos o tres decenios
ubicados en esas transfo rmaciones. Durante los die~ años pasados la reforma
se acentuó sobre la base de un planteamiento sustantivo: era la hora de dejar
atrés populismos esteustes y proteccionistas que dieron pie a la existencia de
una burguesia oprimida por el Estado. para pasar a una nueva situación de libre
mercado. 'pr ivatizaciones, control del gasto fiscal , asociaci6n COn las inversiones
extranjeras, para que las burguesias latinoamericanas pudieran crecer !I desarro-



Ilarse como ejes de 111 economia latinoamericana y ser el fundamento del de­
~rroIlo de nuestros países.

Hubieron ciertamente<lXpectatíuasy en muchos países se conC<ldi6 untiempo
histórico para que la nueva oorguesla demostrara su capacidad para jugar el
papel central de 111 dinámica. económica y política. Hasta hoy en ningim país
existe unademostración evidente de logros reales, conexcepción de Chiledonde
el alto y sostenido crecimiento económico está SlJ5tentado en kI destrucción de
la vieja planta industrial y el retomo a Ur\ll economía agroexportadora de alta
competitivíOOd y, por lo tanto, en una debilidad potencial ante vaivenes del
merado mundial. Por el contrario, el subcontinente muestra """"ra. crisis pe­
~ticas que llevan a pensar en debilidades de 111 promesa histórica. de una nueva
dase empresarial capa¡: de reconstNir al continente. Por si se pen~ra QI.IE! el
problema es kllalta de instituciones democráticas y de concertaciones sociales
paradesplegarel proyecto, comosucede en Pe"', Guatemakl, o Panarm., donde
ese ha sidoel argumento de los últimos cincoaños y para ello se han impulsado
transfQl"rn&O;iQnes politicas can diferente ~xilO , hay paises como Venezuela,
Argentinill o Brasn, do.-.:le la existencia de una instiluclona\idad democrática no
ha logrado el esperadoéxitode la reformadel Estado, sinoquese han propiciado
crisis sociales y políticas diversas. En Venezuela durante losdos "kimos años las
consecuencias sociales del proyecto económico neoJiberal llevaron a que se
cuestionara toda 111 instilucionalid..d democrática difícilmente constnJida a lo
largo de varias décadas. Y en Brasd ado/e(:e de cierto estancamiento la esperada
re/arma constitucional cincoañosdespués de introducida la Constitución civilista
vigente.

Las reformasdelEstado se llevaron a cabo con Ur\Il amplia difusión ideolbgica
de una esperanza. Hoy hay signos de que la burguesía latinoamericana no ha
estado ala altura de las expectativas QlIe suscitó. No únicamente por elescaso
crecimiento del Producto Interno Bruto, sino por el acelerado crecimiento de la
pobreza global y la pobreza <lXtrema, asi como por el deterioro de la economía
n¡w;ional. Por el contrario, en algunos paises pareciera que ante la incapacid..d
para ocupar el supuestopapelhistórico esa clase empresarial se está indinando
por cerrar y obs'lnJir el procesode necesarias reformas políticas del Estado. Ese
seria el caso de Guatemala, Nicaragua, Argentina, PeTil y otros Estados.

PToblemas sr perspectivas de un.. refonna económica
sr politica del E5tado distinta a la actual

Con el COr>cU1W di! parte de la intelectualidad do! "lberoamérica", la Comisión
Trilateral, fOlTllada por politicos de Estados Unidos, kI Comunidad Econ6mica
Europea y Japbn, elaboro Ur\Il ideologia de la reoonuersión neoIiberallatinoa-
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,""ricana que sostiene la ineficacia h istórica del Estado y del capital ismo de
Estado, de la industrialización sustitutiva de importaciones , y del proIe«ionismo
nacionalista (Comisión Trilatera!, "América. Latinun la encrucijMa", 1992). B
objetivo Msi<;o de las tesis ideológicas de esa comisión es desvalorizllr e l papel
de una poIitica .de desarrollo nacional y de la reclorla económica decisiva del
Estado en el desarrollo de América Latina..

La perspectiva de la Trilateral deja de lado un hecho fundamental e innega­
ble: Jos grandes momentos del crecimiento económico y del desarrollo politico
de América Latina est~n asociados a la rectoria económica del Estado y al
predominio del capitalismo de Estado en nuestras economias, asi como a una
política de orientación social nacionalista. Ese es el caso de experiencias diversas
entre sí pero que coinciden en eSOl h ilo común: Brasil con Vargas, México con
Ordenas, Argentina con Per6n , Panamá cea Tonijos, Perú con Velazco
AJvarado o Chile COn Allende. No ""'Prende la expansión manifiesta de nuestras
economias bajo el proyecto de capitalismo de Estado y elEstado nacionalista si
SO< considera la debilidadde nuestras burguesías nacionales para impulsar trans­
formaciones agrarias radicales y para oponerse a los lazos de dependencia
art iculados desde el sigloanterior y refrendados en cada momento de 8l(pansión
del capitalismo mundial.

En el pasado, el predominio del Estado en el modelo de desarrollo (o
"estatismo"), generó en América Latina. un importante crecimiento, propició
una ampliaci6n del mercado int<lm o, coadyuvó decisivam<lnte en la erea­
ción de una economia capitalista industrial local de bienes intermedios bésecs
y de capital, y contribuy6 a! pleno desarrollo de re laciones sociales capitalistas
modemas, no obstante que ideológicamente se quiera dejar ese hecho en el
olvido.

Sin embargo, el estatismo latiOOl'mericano fue la poIitica de desarrollo de la
burguesía histórica latinoamericana, que sobnlexplo!ó a las masas obreras,
campesinas y populares, y aceptó la alianza subordinada con el capitalismo
norteamericano y mundial. Produjo fenómenos negativos de centralización y
autonomia burocr~tica ~sivas, de corrupción sindi~ y poIitica, de subsidios
abiertos a la tasa de ganancia capitalista expresados en precios bajos de
electriciclad, energ.élicos, infraestructura y costos de materia prima, en beneficio
de una industria protegida, ineficiente y mOllopolizacla.

Por las contradicciones que conlleva, porque no contribuye precisamente a
un desarrollo de los movimientos sociales, populares y progresistas, y debido
a que ha sido parte del proyecto ideológico poIitico de las burguesias h ist6ricas
de América Latina, es necesario, urgente y fundamental buscar alternativas al
proyecto de desarrollo que se basa en el predominio del Estado capitalista
tradicional , ceetrebzedc. autónomo, autoritario y dependiente.



Un proyecto de resistencia y ak~mativa a la nUlMl c;lomiMción del capital
trasnacionill. y de generación d~ una via popular y derrccr énce para nuestras
~conomías en lascondiciones actuales de rees!ructur;w;i6n del capitalismo mun­
dial, t~ndria que impulsar empre~s, ramas y sectores económicos de alta pro­
ductividad y CQmpetitividad mundiales en el marco de una e<:onomia abí~rta

al mercado mundial. Es decir, l,IIla r~forma econ6micll democrático-popuIar,
nacionalista y avanzada del Estado. Es posible pen~r en una modificación
orientada a buscar un nuevo papel rector de un Estado bajo estricto control
social, definido por un proyecto de desarrollo, a partir de una decisión intema
democratica y nacional. Ello implicll que los sectores productivos b8sicos esten
en manosde las organi~iones de la soc~ad y no del Estado berocratízedc y
autónomo, y tampoco del capital trasoacional. Es imprescindible imaginar una
nueva politica rn>cional, popular y democrática a partír de la acumulación en las
areas sociales. bajo ladirección política de un poder popular abierto al mercado
mundial y capaz de luchar por un orden internacional reformado y democrat~

zadc
Podriapenserseen un plan nacional de impulso a economias sociales de alta

tecnologia, basadas en un ciertodesarrollo cienti/iCQ propio, nac:ionalizado, que
aprovecheJos recursos naturales ysociales disponibles en cada país. por ejemplo
la petroquímica en países como Venezuela y México, que les haga compeliti­
VilS ~n elmercado mundial y~n condiciones de apertura comercial. Se buscaria
volver. en cierta medida. a la rectoría del Estado. muy distante empero de la ex­
periencia del ~statismo capitalista de los años de laguerra y la posguerra. Esun
imperativo analizar, t~oriza r, inCOTpOl"ar y de~rrcllar las experiencias del control
popular sobreel Estado, de control social sobre los procesos productivos y sobre
los planes de desarrollo. Es fundamental pensar en una economia ' social" que
pudiese convertirse en rectora de ese proye<:to de desarrollo nacional integra­
do al mercado ml,llldial, y que establezca nuevos pilares de la autonomia y la
soberania nacional.

Está claro que se trata de una politica de modificación radical del rumbo
de desarrollo actual y que para que se constituya es ne<:esario el avance politi­
CQ de un bloque poIitiCQ democriltico popular, que todavia es inci¡mnte en el
horizonte de nuestras sociedades. No obstante. existen recursos inteled uales.
sociales y naturales que reclaman esa utilización. además de '1..... el crecimiento
notorio de la inCQn/orrnidad ""ponta""" de los trabajadores afectados y de los
desplazados por el modelo neolibe.al tiende II cuestionllr elllctual proyec­
to democratiCQ liberal aplicado por las clase dominantes.

En el terreno de las relaciones de poder y de las instituciones, la reformadel
Estado en <;UT$O en Amilrica u.tina está guiada por la búsqueda de la goberna­
bilidad no democriltica, adecuada para traducir el dominio ec0n6miCQ nacional
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y trasnacional. Ante la falta de un proyecto propio p;ll'll sostener y profW1dizar
la soberania y laautonomia nacionales, los Estados han optado por lo que ellos
mismos llaman la "administraci6n de la crisis" y mantener el "control politico"
de la sociedad dual que esta creando el modelo neoliberal: con sectores sociales
integrados y excluidos del mismo. En g.meral la pol itica de ref011Tlll del Estedc
de los gobiernos neohbereles está orientada a la creación de rrecemsrres ins­
titucionales p;lra restringir la p;lrticipación de la población en los asuntos del
"",,o.

Esto ha sido posible por la derrota y fragmentación del movimiento popular
y de la izQUierdllo. o por la imposibilidad de una resistencia popular exitosa ante
la politice de intervencióndel gobierno norteamericano; en otros ceses ha sido
propiciado eeuvemente por refomlas constituckma.les impulS<tCkls por los mili­
ta.res reaccionarios (Cllllrto poder), como en elcese chileno, O por ladestrucción
de institucionll$ poIiticasde democracia p;lrticipatillllamplia, las cuales han sido
sustituidas por W1II p;lrticipación poIitica ba.jo control estatal, como en Perú (o
como se intent6 sin b ito en Guaterna.la), o por medio de una democracia par­
lamentarill conservadora y popular.

El modelo oooliberal se acompaña por una concepción elitista. de la demo­
craciaque acepta que una parte de lasoberanía esteen manosde las inslituciones
financieras y eccoómlces tresnecícnales. y nulilica e los parlamentos, limita.ndo
el ma'9"n de su autonomia o restringiendo su campo de acción Ilonte los pro­
blemas de politica. econ6mica, deddidos por~ ejecutivos cada vezmas
Ilou!ónomos y tecnocráticos. Una de SU$ premisas es la imposib~idad de discutir
o influir sobre la política económica nacional y sobre elpresupuesto del Estado.

Las continuascrisis políticas de laúltimadécada., que haon efectedc gravemen­
te la esta.bilidad poIitica en gran p;lrte de nuestros paises{Venezuela, PeJÚ, Bra5il ,
Nicarllogua., Mexico, etcétera) en n!Illidad tienen dos lados. Por una parte se tra­
ta, sin duda alguna, de una dispulO por lo gobemobi/idod entre burocracias
poIiticas, élites de poder, fracciones de la burguesia y la oligarquill, sectores de
la aristocracia obrera, del ejército, del narcotráfico o del propio gobiemo de los
EstedosUnidos. Por otm lado, ciertos rasgos de la intervención de eSllos fuerzas
en los conflictos poIiticos demuestran que la disputa por lagobemabilidad se ve
influida por la .....sistencia popular al control politicey e la exclusión social. No
obstante, y a peser de los terribles efectos en el empleo, om la calidad de vida,
en los servicios uTbanos, o su expresión en el incremento de laviolencia poIitica
auspiciada o di rigida directamente desde el Estado, el movimiento popular no
ha desarrolladoclaramente proyectos políticos capaces de encabezar altemlloti­
vas viables a las politicllos de gobemabilidad.A~rica Latina está viviendo, sin
embargo, un muy importante proceso de acumulaci6n de fuerzas populares y



dentro de 1.. izQtlierda, que ya se manifiesta en kl presencill de movimientos
politico electorll\es nuevos Yde lideres poIiticos con gran popu!ll.ridlld. IS

La trllndonTlllCión sustancilll de III democracia politica en Améric:ll Latinll,
blljo !lI. hegemonia de una fuerza social y politiCll popular amplia, es condici6n
de !lI. sustitución de poIiticas de gobernabilidad por procesos y sistemas político
~s q.JI! abran espado parll un deSllrrollo integral de renovación de las
re !ll.ciones politiCllS con estabilidlld y que ponglln en el centro el interés
económico y político mayoritario y nacional.

La nueva democracia politica implica la discusión pUblica de fenómenos que
siguen existiendo y dominllndo. Para el movimiento popular la lucha por la
democracia poIitica implica reivindicar seriamente III soberanía y la justicia soc ial
desvanecidas por las politiCllS eecbbereles. Pero no serlo posible sustituir la
gobemabilidad por la democracia sl lasluer¡,as populares y de la izquierda no
constituyen una nueva capacidad poIitica que integre la conClenCill de que es
necesario poner en cuestión la dependencía, el dominio trasnacional, la nue....
eccnomia dual, y la reducción -estrechamiento neo--oligilrquico- del núcleo del
poder del Estado junto a su burocratización y autonomización; se trata de un¡¡
conciencia que forma parte del proyecto de profundización democrática.

Para ello es fundamental una concepción popular y nacional de la poIitica,
de las instituciones y de la orientación de la actividad económica: proponer un
proyecto de desarrollo integral basado en une nueva economill (creación de una
baSll Clentífico tecniCll propia y una especíalización productiva de exportación,
junto a un incremento del mercado intemo, de \05 empleos globales, elevación
de Jos Slllarios, eumeotc de la competitividad y de la producción), <'!I aprovecha·
miento 'lIcional e intllgralde los recursos sociales y naturales. la transformación
de las instituciones políticas de control por asambleas popuIaTe'S de decisión , la
integración politiCll y económica entre los paiSlls latinoamericanos, y una política
de fortalecimiento de lo político social y de Jo nacional y popular.

La lucha por una nueva democracia politica implica una propuesta de refor­
ma del Estado distinta a la que se <'!ncuen\rll en CIJ= en primer lugar, abrir e l
espacio pal'll la partícipación popular y pal'll la presencia activa y significativa
de los proyectos políticos democráticos y populares, partidos pchticcs y un
movimiento popular de meses, en segundo lugar, conlleva la instalación de
instituciones poIiticas ebertes y capaces de determin¡¡r con plena soberanía la
política nacional, fTe'nte e espresiones de los organismos internllcionales; en
tercer lugar, comprende defini, una poIitica de jerarquización nacional de las

" v~"'". lo< p:wl;<!o< 1~UlO"",,,' polol; <p: iIJnno" pom delll.modo> FoI<I d< $.>o Pool. que
en ... IVEnou<r1ln>. <"jul" <lo 19'1) <n L.o Kobo congelÓ' 112 "'l!.niUlOi..... polm= ... Amlric.
~~
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inversiones en laeconornia social, dirigida por un Estado redorabierto alcontrol
social, en cuarto lugar, se treee de UMI reforme que pueda configurar un nuevo
bloque de poder político internocepez de paorticip¿lT de manera competitiva en
el mercado mundial y mantener y profundiUlT los proyectos internos de tran,..
fonnací6n económica productiva y de rrensfeenectón social.

En el fondo consideramos que es posible penSllTen ....M reforma politice
institucional delEsl'lldo cap'llZ de ccncccera la resistencia ya laautonomía frente
a les poIítiClls imperiales, junto a un" prcpoeste de colaboración intert'\llcional
global, y que tienda a modificar las relaciones económicas y poIiticas entre las
clases sociales latinoamericanas actuales en beneficio del ¡nteres nacional y
pcpuler.

mo'W"obrill994
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